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General de Nuestra Señora de Gracia de Zaragoza. 
Esta	visión	se	continúa	en	los	libros	de	texto	de	Te-
rapia Ocupacional. Según esta idea la labor del Hos-
pital	de	Zaragoza	al	ser	conocida	por	Pinel	 le	 lleva	




Objetivo.	Analizar	 las	 líneas	argumentales	de	la	 in-
fluencia	del	Hospital	de	Zaragoza	y	el	uso	terapéutico	
de	la	ocupación	que	se	conoce	del	mismo	en	la	obra	
de Pinel. Desarrollo. Se estudian los datos conoci-
dos	en	las	obras	del	médico	francés	con	referencia	al	





Conclusiones. Los autores estudiados no aportan 
evidencias	de	la	influencia	del	Hospital	de	Zaragoza,	








ABSTRACT: Introduction. There is a tendency 
in Spanish authors to point out that the base of 
Pinel´s	“moral	 treatment”	 lays	 in	Nuestra	Señora	
de	Gracia’s	Royal	and	General	Hospital	 	at	Zara-
goza. This notion has been further expanded by 




to	 assume	as	own	 the	 therapeutic	use	of	occupa-
tion. 
Objetive.	 Analyze	 the	 argumental	 lines	 of	 the	
Zaragoza´s	Hospital	influence	and	the	therapeutic	
use	of	the	occupation	known	in	Pinel´s	work.	De-
velopment.	 Known	 data	 of	 the	 french	 doctor´s	
work	 referenced	 to	 the	 Zaragoza´s	 Hospital	 and	
the	documents	of	interest	related	with	the	zarago-
zan institution and the medical concepts are analy-
zed.	A	 review	of	 the	confirmed	 influences	on	 the	
Pinelian´s	“moral	treatment”	born	is	made.	
Conclusions.	 Overviewed	 authors	 doesn’t	 give	
evidence	 about	 the	 Zaragoza´s	 Hospital	 influen-
ce,	 their	 data	 is	 inaccurate	 or	 clearly	 overrated.	
On the other hand the use of occupation as part 









































cimiento en la obra de Pinel.
Desarrollo:
 Pinel en Zaragoza.

















el	 informe	“Detalles sobre el Hospital de Zaragoza en España, destinado sobre 
todo al tratamiento de los locos o maníacos”	(19).	Este	informe	fue	encargado	por	
el	Comité	de	Mendicidad	de	la	Asamblea	Constituyente	francesa	al	médico	Iberti	






círculos de eruditos y tertulias parisinas era más que frecuente). Por este escueto 
informe, de apenas tres páginas, se sabe que en Zaragoza se asistían  a todo tipo de 
enfermos,	mujeres	embarazadas,	niños	expósitos	y	también	a	los	locos.	Detalla	la	
inscripción	del	frontispicio	“Urbi et orbi”,	pero	omite	el	“Domus informorum”,	que	
otras	fuentes	citan	(14-16)	y	que	por	fuerza	ha	de	ser	“Domus infirmorum”.	
 Estos enfermos mentales, unos trescientos, permanecían en un departamento 




cho de paja o peladuras de habichuelas”)	y	no	tenían	ropa.	Iberti	detalla	los	tra-
bajos	en	los	que	se	emplea	a	los	locos:	limpiar	la	casa,	llevar	el	agua,	el	carbón,	la	
leña,	la	botica,	cosechar,	trillar,	vendimiar,	arrancar	las	malas	hierbas,	transportar	a	
los enfermos y heridos. Aquellos que están desnudos duermen en la misma sala con 
una chimenea en medio. Los que están tranquilos descansan en la planta superior, 
cada uno tiene su cama. Los más pudientes (estancias de pago) duermen por enci-
ma	de	este	piso,	en	habitaciones	con	cama,	mesa	y	silla,	pudiendo	tener	servicio	
doméstico,	visten	como	quieren	y	se	pasean	libremente	ya	que	no	se	les	emplea	
como	trabajadores,	por	lo	que	“curan muy raramente”.	Iberti	encuentra	“digno de 
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atención”	un	detalle	importante,	la	sumisión	de	los	enfermos	hacia	los	guardianes	
que	llaman	“Padres”.	
 La “Memoria sobre la manía. Contribución a la historia natural del hom-
bre”.
 El 11 de diciembre de 1794, Pinel presenta esta memoria a la Sociedad de 
Historia	Natural	 (23).	Esta	Memoria	 la	 cita	 varias	 veces	 en	 su	 “Tratado”	 como	
base	para	su		“doctrina”	(Introducción	y	secc.	6ª;	XIII).	En	ella	y	refiriéndose	a	los	
Derechos	del	Hombre	dice	“España sólo tiene llevado a cabo unos pasos hacia ese 
gran objetivo, como he mostrado hace unos años en una publicación periódica. 
Los internos del asilo son  manejados en su  custodia con la mayor gentileza y asig-
nados a un trabajo regular que sirve para curar a la mayoría de ellos”.	Pinel	ya	
conocía	el	informe	de	Iberti,	valora	los	intentos	españoles	como	sólo	“unos pasos”	
y	había	publicado	sobre	este	parecer	(podría	tratarse	de	la	“Memoria para indicar 
los medios más eficaces para tratar a los enfermos  cuya mente se volvió alienada 
antes de la edad de la vejez”,	de	1791,	por	la	cual	recibió	mención	honorífica	y	100	
libras	de	la	Sociedad	Real	de	Medicina).	En	la	“Memoria	sobre	la	manía”	concluye	
“Corresponde al Cuerpo legislativo otorgar un asilo público para los locos, con 
el conjunto y la grandeza que exige la nación que representa”.	Toda	una	exigencia	
ante	la	opinión	pública.	No	será	la	única.
 Las citas del “Tratado”.
	 La	siguiente	información	del	Hospital	de	Zaragoza	corresponde	al	“Tratado 
médico-filosófico de la enajenación mental o manía”	de	Pinel.	El	“Tratado”	era	un	










tante: en ningún otro texto de Pinel aparece otra referencia a Zaragoza. Se expresa 
“Pero todavía tenemos que envidiar a una nación vecina un establecimiento que no 
sabré alabar debidamente, y que es superior a todos los de Inglaterra y Alemania. 
Con efecto la España tiene abierto en Zaragoza un asilo para todos los enfermos, 
y especialmente para los locos de todos los países, de todos los gobiernos y de 
todos los cultos con esta sencilla inscripción “Urbi et Orbi”. El trabajo mecánico 
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no ha sido el solo objeto de la atención de los fundadores de este establecimiento, 
sino que han buscado además una especie de contrapeso a los extravíos del alma, 
en el deleite que inspirar el cultivar los campos, valiéndose del instinto natural 
que induce al hombre a hacer fecunda la tierra, y a socorrer de este modo sus 
necesidades con los frutos de su industria. Desde por la mañana se ve que unos 
desempeñan los oficios serviles de la casa, otros van a sus respectivos talleres, y el 
mayor número repartidos en cuadrillas bajo la dirección de capataces inteligentes 
e instruidos, se distribuyen alegres por varias partes de un vasto recinto anexo al 
hospital, dividiendo entre sí con una especie de emulación los trabajos propios 
de las estaciones, cultivando el trigo y las legumbres, ocupándose sucesivamente 
en espigar, trillar, vendimiar y coger aceituna, volviendo a encontrar después por 
la noche en su asilo solitario el reposo y un sueño tranquilo. La experiencia más 
constante ha enseñado en este hospital que estos son los más seguros y eficaces 
medios para curar a un loco, y que los nobles que con desprecio y altivez desdeñan 
todo trabajo mecánico, tienen también la funesta ventaja de perpetuar su insensa-
tez y su delirio”	(6).
	 Esta	cita	incluye,	casi	 textualmente,	lo	recogido	por	Iberti.	La	hipótesis	de	
que quizás fueran enfermos llegados a Paris los que describieran a Pinel el fun-
cionamiento del establecimiento zaragozano queda claramente en entredicho (15). 
Añade	detalles	importantes;	los	capataces	son	“instruidos e inteligentes”,	los	en-
fermos	se	distribuyen	“alegres por varias partes de un vasto recinto”,	se	organizan	
los	“trabajos propios de las estaciones”.	Es	Pinel	quien	los	agrega	ya	que	Iberti	





análisis y que no son asimilables a las ideas de Pinel. El Hospital de Zaragoza era 
gestionado por miembros del clero y la nobleza. Las instituciones que se dedicaban 
a	 la	 labor	asistencial	en	 la	Francia	prerrevolucionaria	dependían	del	clero	en	su	






probable	que	la	frase	de	Iberti	“seis personas de las más distinguidas de la villa 
ejercen la dirección…”	llevasen	a	una	conclusión	errónea	por	parte	de	Pinel.	Una	
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de	las	obras	que	en	ese	momento	precisaba	el	Hospital:”Son estos locos de mucho 
provecho… los locos sirven en algunos ministerios tan asquerosos que, si tuvieran 
juicio, con dificultad se aplicarían a hacerlos, si no tuvieran muy grande caridad”, 
“harán trabajar a los locos en todos los ministerios y servicios que pudiesen hacer 
conforme a su disposición…”	(14).	Este	uso	del	trabajo	dentro	de	la	Institución	es	
opuesto	a	las	ideas	de	Pinel	y	entra	dentro	del	concepto	de	“utilización	del	tiempo”	








crítica al funcionamiento de Zaragoza. Una de las primeras reformas que hizo Pinel 
en	La	Salpêtriére	 fue	distribuir	a	 las	enfermas	según	su	cuadro	psicopatológico,	
algo que no ocurría en Zaragoza ya que se segregaban por razones pecuniarias.
	 Para	Pinel	el	papel	del	médico	dentro	de	 la	Institución	 tenía	por	código	 la	
“observación constante”	del	enfermo	a	fin	de	comprender	su	historia,	diagnosticar	
y	 prescribir	 la	 intervención	 terapéutica	 idónea.	 Este	 debería	 supervisar	 el	 trata-
miento	y	la	organización	asistencial.	En	Zaragoza	sólo	aquellos	“muy coléricos o 
frenéticos”	eran	vistos	por	el	médico	(14).	Sobre	este	aspecto	existe	gran	distancia	
entre la teoría de Pinel y la praxis del Hospital de Zaragoza. En 1793 había escrito 
su	monografía	“Determinar cuál es la mejor manera de enseñar la medicina prác-






zado”	 que	 utiliza	 con	 el	Hospital	 de	Zaragoza	 sea	 sorprendente	 (casi	 bucólico-
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discursos y escritos (18, 23, 24), lo que explicaría la redundancia innecesaria de 
la	cita.	No	en	vano	el	“Tratado”	concluye:	“Las bases fundamentales puestas en 
este tratado son suficientes para formar en adelante un establecimiento superior a 
cuantos poseen en este género las naciones más sabias; ¿y qué no se debe esperar 
de un gobierno que favorece siempre todo cuanto puede contribuir a la utilidad 
pública?”.	El	ejemplo	de	Zaragoza	le	servía	para	ese	fin.	Existe	una	“utilización”	
del Hospital de Zaragoza para sus demandas más que un referente en su obra. 
Desde 1796, en que los Hospitales franceses pasan a ser instituciones municipales, 




familia	había	mantenido	 trato	en	Montpellier	 (18).	La	 instauración	del	gobierno	





 Hay otra circunstancia interesante. Si cualquier conocedor de la medicina de 
ese	momento	lee	el	comienzo	“Pero todavía tenemos que envidiar a una nación ve-
cina…”.	Pensará,	automáticamente,	en	San	Bonifacio	de	Florencia	y	en	Chiarugi,	
cuyas	reformas	había	puesto	en	marcha	años	antes	y		publicado	su	“Della pacía in 
genere ed in specie”	(1793).	Pero	no,	ni	siquiera	lo	menciona.	Es	difícil	justificar	
este	olvido.	¿Es	probable	que	Pinel	utilizara	el	ejemplo	de	Zaragoza	para	depreciar	
la	obra	de	Chiarugi?	Existen	elementos	para	pensar	que	pudiera	ser	así	y	las	dis-
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Colombier	y	Doublet	“celosamente	ocultadas	por	Esquirol	y	Pinel”	(31,32),	prece-
dentes	franceses	en	el	trato	humanitario	a	los	“insanos”	y	sobradamente	conocidos	
por Pinel. En cuanto a los establecimientos ingleses y alemanes Pinel siempre les 
considerará	superiores,	el	recurrente	“secreto inglés”	en	sus	textos	así	lo	demuestra	
(6,18,23). 




 Durante el regreso a España de Fernando VII en 1814 y hasta 1820, en plena 
reacción	absolutista,	se	censuró	cualquier	tipo	de	libro	o	impresión	no	autorizados	
por	el	gobierno.	El	primer	documento	de	interés	que	se	conserva	posterior	a	1808	
es	el	“Informe de la Junta de Gobierno del Real y General Hospital de Nª. Sª. de 
Gracia de Zaragoza a la Academia Médica de Madrid sobre el estado de los de-
partamentos de dementes, o locos que existen en el mismo”	(20).	Fechado	el	23	de	
Octubre de 1817, fue un encargo de la propia Academia de Paris a la de Madrid. 





furiosos	 que	 sólo	 contaban	 con	 una	 ventanilla	 y	 una	 apertura	 en	 la	 puerta	 para	
recibir la comida. El suelo estaba inclinado para que pudieran salir sus deposicio-
nes.	Dormían	sobre	un	montón	de	paja	en	el	suelo.	Si	estaban	lo	suficientemente	
cuerdos	 iban	a	 trabajar	al	campo,	a	 las	viñas	y	olivares.	Las	mujeres	 realizaban	
tareas	de	costura,	de	hilado,	lavar	la	ropa,	horno	de	pan,	cocinas,	servicio	propio	del	




le	golpea,	pero	que	“la Providencia hace que en presentándose cualquiera de los 






si	no	se	dejan	aplicar	los	tratamientos.	En	el	punto	26	dice	“A ninguna clase de 
dementes se pone en calabozos subterráneos, ni encamados”.	En	el	punto	27	se	
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dice	“…se hace preciso sujetarlos momentáneamente con grillos, y con cepos, con 
la posible comodidad”.	En	el	punto	29	se	dice	que	“se ha adaptado el poner en dos 
grandes salones unas cadenitas de a cinco cuartas (1,05 m) en distancias separa-
das de a cinco varas (3,86 m), con las cuales se sujeta a los dementes, mediante 
un grillete a los pies”	para	evitar	“indisposiciones consiguientes al encerramiento 
perenne”.	El	informe	finaliza	“También se ha adoptado el vestido talar de paño, 
con mangas muy largas, que rodeadas al cuerpo del demente, y sujetas a la es-
palda, no le dejan movimiento para ofender a sus compañeros, aun cuando esté 






tradice las tesis de algunos autores que argumentan la ascendencia del Hospital de 






 Las bases del pensamiento de Pinel







a las pasiones como origen de la locura. Cita además como digno de elogio las 
obras	de	Willis	(Inglaterra),	Fowler	(Escocia),	el	conserje	del	hospicio	de	locos	de	






















(38).	La	 recuperación	 de	 la	 filosofía	 estoica	 durante	 la	 Ilustración	 conlleva	 una	
integración	de	“cuerpo-alma”,	la	sabiduría	y	la	naturaleza	se	iguala	a	la	virtud,	las	
pasiones han de ser controladas por principios racionales. El equilibrio es salud y 
el	desequilibrio	enfermedad.	Este	control	de	las	pasiones	impregna	su	“Tratado”,	
ya que de esta forma no se contraría a la naturaleza. Una naturaleza que según la 
tradición	hipocrática	hay	que	estudiar,	de	ahí	que	a	partir	de	1793,	siendo	médico	





de mente-cuerpo, iniciando con ello el estudio de las pasiones y de su necesario 
control mediante la moral (39). Las ideas de Rousseau son bien conocidas por 
Pinel, las buenas costumbres del campo se contraponen a la enfermedad de las ciu-
dades,	al	hombre	corrompido	por	el	dinero	y	la	avaricia.	El	retorno	a	la	naturaleza	
es	un	objetivo	a	perseguir	y	una	herramienta	terapéutica.	La	naturaleza	es	la	orde-
nadora	de	 los	desórdenes,	entre	estos	 la	 locura.	Los	ritmos	naturales	de	 trabajo-
ocio,	de	vigilia-descanso,	en	definitiva	de	las	rutinas	se	convierten	en	poderosos	
aliados	de	 la	 naturaleza.	La	 recuperación	del	 equilibrio	 se	debe	 intentar	 por	 las	




de unas barreras contenedoras del desorden, el espacio ha de ser lo más ordenado 
y natural posible. Este concepto de Higiene ya lo había desarrollado extensamente 










 Pinel y la psiquiatría




nombre, se suicida, es en ese momento en el que se interesa profundamente por el 
tratamiento	de	la	locura	y	el	uso	terapéutico	de	la	ocupación.	Entre	1786	y	hasta	el	
6	de	Agosto	de	1793	trabajará	como	médico	en	la	Casa	Belhomme,	establecimiento	
privado	 parisino	 para	 enfermos	mentales,	 utilizando	 principios	 del	 “tratamiento	
moral”.	Al	mismo	 tiempo	y	desde	1785	Pinel	había	 frecuentado	 los	 círculos	de	






sobre los Hospitales de Paris”	de	Tenon	y	la	“Filosofía de la locura”	de	Daquin.	
Todos	ellos	conocían	la	situación	de	los	enfermos	mentales,	los	abusos	a	los	que	se	
les	sometía	y	habían	promovido	medidas	para	mejorarla	(41).	Se	puede	afirmar	que	
el pensamiento acerca del trato que hay que dispensar a los enfermos mentales está 
claramente formado en Pinel mucho antes de conocer el documento de Iberti. Ya 
en	1788	había	presentado	a	la	Real	Sociedad	de	Medicina	su	“Distinciones sobre 







	 Según	lo	anteriormente	expuesto	la	afirmación	de	que	“la influencia del mo-
delo asistencial zaragozano en Pinel es manifiesta, y no solo por la cita que hace 
de este manicomio hace sino incluso porque con la tan famosa ruptura de las 
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cadenas por parte de Pinel, lo que este hace no es sino equiparar el manicomio 
francés al español, ya que los locos de Zaragoza nunca tuvieron cadenas”	(11)	es	
inexacta	por	partida	triple:	Pinel	no	estuvo	en	Zaragoza,	Pinel	no	realizó	el	mítico	
“acto	liberador”	de	las	cadenas	que	le	atribuirá	su	hijo	Scipión	y	en	Zaragoza	sí	
existían cadenas, que se proscribirán en fechas muy posteriores (42). No existen ar-
gumentos	suficientes	para	evidenciar		la	“manifiesta	influencia”	del	establecimien-
to zaragozano en los textos y las prácticas que Pinel desarrollará en Bicêtre y La 
Salpêtriére,	ni	siquiera	en	el	plano	organizativo.	Escaso	bagaje	para	la	Institución	
en	la	que	algunos	autores	pretenden	fijar	la	base	del	“tratamiento	moral”	pineliano.	
Ninguno de los estudiosos de Pinel de fuera de España da peso a tales tesis y las 











importancia que le otorga al entorno hacen que sea más cercana a la actual Terapia 
Ocupacional	que	a	la	perversión	mecanizada	que	conllevará	el	modelo	propugnado	
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